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El pasado 30 de julio entraron en 
Ceuta ilegalmente entre 70.000 y 80.000 
personas según datos del Gobierno. 
Para hacernos una idea de lo que esto 
supone allí, Ceuta tiene una población 
de 84.222, es decir, en un día, se duplicó 
la población. 

Ya el 1 de agosto había empe-
zado el retorno masivo de los emi-
grantes. 

Todavía no han regresado to-
dos: muchos menores no acompa-
ñados no pueden volver por la 
falta de cooperación de las autori-
dades marroquíes. 

Y otros ya no volverán: En Espa-
ña murieron más de 80 personas, 
oficialmente, y se calcula que en-
tre20 y 40 al otro lado de la frontera. 

Ni la policía ni el ejército marroquí 
hicieron nada por evitarlo. 

El pasado 15 de agosto se preparó 
una nueva avalancha en Ceuta: no lo 
consiguió ninguno. Eran en su mayoría 
subsaharianos y la policía marroquí, que 
días antes no se había enterado de la 
movilización de más de 70.000 personas, 
puso todos los medios antidisturbios pa-
ra mostrar a Europa que el rey Moha-
med VI controla el país. 

¿Qué consecuencias ha tenido? 

· Meter al gobierno de español en 
un lío monumental del que no 
puede salir ni bien ni regular. Pe-
dro Sánchez había hecho una 
visita a Argelia (enemigo irrecon-
ciliable de Marruecos) el pasado 

20 de julio para aumentar la 
cooperación. 

· Lo de siempre en estos casos: el 
rey de Marruecos negociará con 
la UE “ayuda” para estos casos: 
Ya se está hablando (Euronews) 
de un acuerdo en torno a 7.400 
millones. 

La ONG Caminando Fronteras eleva 
a 141 las muertes al contar los apareci-
dos en aguas marroquíes. Carne de ca-
ñón cuya vida vale muy poco para su 
gobierno. 

Carne de cañón 

“Carne de cañón es una frase hecha que hace referencia a la persona o 
grupo de personas, normalmente pertenecientes a una muy baja posición 
social, a las que se expone sin miramientos a sufrir cualquier clase de da-
ño, incluso la muerte. (Wikipedia) 



“No se produce un movi-
miento de población de esta 
naturaleza y de estas carac-
terísticas sin que Marruecos 
no lo conozca, y tenía capa-
cidad de actuación y lo he-
mos visto en muchos otros 
momentos. 
Esto no tiene nada que ver 

con una crisis migratoria... Esto es una crisis de derechos humanos en el 
marco de unos intereses políticos del gobierno de Marruecos para luego 
tratar de negociar con España otras cuestiones.” 

Patuca Fernández,  
abogada de migraciones y derechos humanos 

En pocas palabras 

«Están saliendo algunas manifes-
taciones diciendo que esto es fruto 
de la regularización de migrantes, lo 
cual no es verdad. Esto es utilizar esta 
situación para meter miedo a la po-
blación y como arma política. La 
regularización extraordinaria no ha 
sido la causante.» 

Fernando Redondo,  
responsable de Migraciones  
de la Conferencia Episcopal 

Al margen de cuál sea el reparto 
preciso de responsabilidades, lo 
acaecido en Ceuta nos recuerda 
que, en nuestro siglo, no sólo se ins-
trumentalizan cada vez más los re-
cursos naturales, los flujos comercia-
les o la información. También se 
instrumentaliza a las personas. 

Cuanto más comprometido parece estar un Estado con la protección de 
los derechos humanos, más vulnerable resulta a este tipo de coerción. 
Esta es, precisamente, la dinámica que Greenhill identificó hace diez años 
y que hoy vuelve a manifestarse en las aguas del Estrecho de Gibraltar. 

Olivia Muñoz-Rojas  



Reflexión en torno a los acontecimientos de Ceuta 

Los acontecimientos en Ceuta y Me-
lilla nos sitúan ante un drama humano, 
político y social que reclama verdad y 
responsabilidad. Los datos disponibles 
hablan de al menos 67 personas muer-
tas en el mar. Esto es un terrible y verda-
dero drama humano: todas tienen 
nombre y rostro. También hablan de 
una entrada masiva de decenas de 
miles de personas en Ceuta, de las cua-
les, por el momento, más de 48.000 han 
retornado a Marruecos, según el Go-
bierno español. También se han vivido 
tensiones en Melilla, con el cierre tem-
poral y la posterior reapertura del paso 
de Beni-Enzar. 

Comparto la opinión de los expertos 
que han advertido de que no estamos 
ante un drama migratorio ordinario. El 
Servicio Jesuita a Migrantes ha señala-
do que “hay una confusión que busca 
hacer ver que estamos ante un fenó-
meno migratorio, pero esto va más 
allá”, y ha recordado que muchas de 
las personas que han entrado eran ma-
rroquíes, no migrantes procedentes de 
las rutas africanas clásicas. Por eso ha-
bla de una cuestión “eminentemente 
geopolítica”, en la que el fenómeno 
migratorio sería solo “la epidermis” de 
un problema más profundo. 

Por tanto, debemos preguntarnos 
honestamente: ¿a quién puede benefi-
ciar esta situación? No beneficia a las 
personas que se han lanzado al mar, 
muchas empujadas por la pobreza es-
tructural, la desigualdad económica, la 
falta de trabajo y la frustración de un 
futuro bloqueado en Marruecos o en 
otros países africanos heridos por la 
guerra o el hambre. Tampoco beneficia 
a los ciudadanos de Ceuta y Melilla, a 
quienes queremos expresar nuestra soli-
daridad, y que tienen derecho a vivir 
con seguridad, sin sobresaltos y en una 
convivencia pacífica. Puede beneficiar, 

en cambio, a quienes utilizan la movili-
dad humana como instrumento de pre-
sión política, a quienes quieren tensar 
relaciones diplomáticas con posibles 
“amenazas híbridas”, quienes juegan 
con el miedo social o a quienes con-
vierten el sufrimiento ajeno y el miedo 
en rédito electoral. ¿Y si fuera esto lo 
que, de alguna manera, estuviera fun-
cionando? 

Tampoco me resulta creíble atribuir 
esta avalancha ni a una sentencia del 
Tribunal Supremo ni a la regularización 
vigente en España, que responde a 
perfiles concretos y no es indiscrimina-
da. Tampoco parece razonable pensar 
que miles de jóvenes estén pendientes 
de la jurisprudencia española antes de 
jugarse la vida. De hecho, la inmensa 
mayoría han retornado a su país. 

El papa León XIV, en Canarias, puso 
palabras evangélicas a esta herida: 
“Aquí llegan tantas vidas heridas, des-
pojadas de casi todo, pero nunca de su 
dignidad”. Y añadía: “No son números 
ni expedientes”, sino personas “con una 
familia y una casa dejada atrás; con 
sueños que nadie tiene derecho a des-
preciar”. También advertía a los migran-
tes: “No entreguen su existencia a quie-
nes comercian con ella”, porque las 
falsas promesas son “cantos de sirena” 
e “industrias de muerte”. 

También nos recordaba en las Islas 
Canarias que “no basta con gestionar 
llegadas, distribuir cifras, reforzar fronte-
ras, por necesario que sea, o lamentar 
las muertes cuando ya han ocurrido”. 
Hacen falta “vías legales y seguras”, 
una lucha decidida contra los trafican-
tes, la búsqueda de la verdad de los 
relatos y, sobre todo, defender también 
“el derecho a no tener que migrar”. 

1 de agosto de 2026 
Xabier Gómez OP 

Obispo de Sant Feliu de Llobregat 



Después de la inscripción en la regularización: 

Nemesis: programa de informa-
ción, orientación y asesoramiento 
jurídico a profesionales que atien-

den a población migrante 



Puedes recibir este boletín mensual en el móvil. 
Manda un mensaje a: 

migraciones@iglesiadeasturias.org 

623 21 65 65 

Y también estamos en 
pastoralmigracionesoviedo 

Puedes bajarte los números atrasados en: 

https://mesahospitalidadasturias.net/boletin-todos-hermanos/ 
Y si tienes algo que contarnos, ¡anímate y envíalo al WhatsApp o al e-mail! 

El domingo 27 de septiembre, JMMR 

Los menores son los 
más vulnerables dentro 
de los flujos migratories 
mundiales. Son rostros 
concretos, historias úni-
cas, que apelan a 
nuestra conciencia. 
Cada año, millones de 
niños y adolescentes se 
ven obligados a aban-
donar su tierra a causa 
de guerras, pobreza, 
violencia, desastres 
medioambientales y 
otras tragedias; y, la-
mentablemente, su 
número sigue aumen-
tando. Las responsabilidades econ6mi-
cas, políticas y militares de este desas-
tre son inmensas… 

...No obstante, en medio de tanta 
oscuridad, no falta la luz de la solidari-
dad: personas, familias, instituciones 
civiles y comunidades eclesiales deci-
den no desviar la mirada hacia otro 
lado (cf. Le 0,29-37). Pensemos en las 
familias que abren las puertas de sus 

hogares para devolver a 
estos menores el calor 
de un hogar, en los edu-
cadores de las comuni-
dades de acogida, en 
los voluntarios y en los 
trabajadores que, cada 
día, en las rutas y en 
nuestras ciudades, se 
dedican a curar las heri-
das invisibles de estos 
pequeños. Con su com-
promiso, dan testimonio 
de que el amor puede 
vencer a la indiferen-
cia... 

...Es urgente un cambio 
de perspectiva: hay que desplazar el 
eje del debate de la mera gestión de 
los flujos migratorios a la protección ple-
na e inmediata de los derechos huma-
nos, adoptando «una respuesta coordi-
nada, solidaria y eficaz, capaz de ga-
rantizar protección, acogida y oportuni-
dades reales de integración a quienes 
emigran» (Discurso al Parlamento espa-
ñol, Madrid, 8 junio 2026). 

Fragmentos del mensaje de León XIV para la 112ª JMMR 


